
Revista Gaceta Laboral
Vol. 17, No. 1 (2011): 31 - 61

Universidad del Zulia (LUZ) · ISSN 1315-8597

Precarización laboral y legitimación
del modelo económico y político.
Iquique-Chile, como caso de estudio1

Carlos Acevedo Rodríguez

Licenciado en Sociología. Maestro en Ciencias Sociales. Docto-
rando en Ciencias Sociales con especialidad en Sociología.
E-mail: desborde@gmail.com.

Resumen

A partir de la constatación de que la sociedad chilena, en un contexto de

elevado crecimiento económico, se encuentra polarizada en términos de pre-

carización laboral, y dividida en algunos elementos que definen la conformi-

dad con el régimen político y con el sistema económico, nos hacemos dos pre-

guntas. Primero, nos interrogamos por la capacidad explicativa que tiene el

ser o no un trabajador precarizado para dotar de legitimidad al régimen de-

mocrático y económico. Segundo, nos cuestionamos sobre el grado en que

esta polarización laboral nos acerca a la existencia de un conflicto potencial.

Para responder a tales interrogantes, construimos una imbricación teórica

que nos da cuenta de las condiciones teóricas, necesarias más no suficientes,

para el advenimiento del conflicto potencial en clave de polarización social, y

confeccionamos una encuesta que fue aplicada en la ciudad de Iquique-Chi-

le. Concluimos que si bien los trabajadores precarizados se hallan más in-

conformes frente a los trabajadores no precarizados, la precarización labo-
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ral, al contrario de promover las condiciones de un conflicto, promueve la

atomización social.

Palabras clave: Precarización laboral, polarización social, derechos laborales,

Merton, regresión logística.

Job Insecurity and Legitimation of the Political-
Economic Model. Case Study: Iquique, Chile

Abstract

Based on the observation that Chilean society, in a context of high eco-

nomic growth, is polarized in terms of job insecurity and divided with re-

spect to some elements that define conformity with the political regime and

the economic system, two questions arise. The first questions the explana-

tory capacity of an insecure worker to give or not give legitimacy to the

democratic, economic regime. The second questions the degree to which this

labor polarization brings us closer to a potential conflict. To answer such

questions, a theoretical overlap was constructed that accounts for the theo-

retical conditions, necessary but not sufficient, for the advent of potential

conflict, key for social polarization. A survey was constructed and applied in

the city of Iquique, Chile (a city that has grown extensively in recent dec-

ades). Conclusions are that, although insecure workers are more discon-

tented than secure workers, instead of promoting conditions for conflict, job

insecurity promotes social atomization.

Key words: Job insecurity, social polarization, labor rights, Merton, logistical

regression.

1. La merma del trabajo
convencional

En Chile, en el marco del modelo de

desarrollo hacia adentro (que va des-

de el estallido de las dos guerras mun-

diales hasta 1973), se logró construir

un Estado de compromiso, el cual

(dado su enfoque desarrollista indus-

trial) promovió una fuerte regulación

laboral que sitúo al empleo como fac-

tor fundamental de integración a la

sociedad y como expresión de la mis-

ma ciudadanía, en tanto éste se torna

en el medio por el cual se adquieren y

se redistribuyen derechos sociales. La

existencia del binomio regulación y
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seguridad laboral dirigido por el Esta-

do, dieron forma a una sociedad del

trabajo.2

Esta sociedad del trabajo se ve to-

talmente diluida a mediados de los

70’s. Frente a una nueva revolución

tecnológica de las Tics, la crisis del Es-

tado de bienestar y del modelo de pro-

ducción fordista, se inician reformas

tendientes a reducir el tamaño y las

interferencias del Estado en la econo-

mía y se promueve la autorregulación

del sistema económico. Estas refor-

mas rompen con los logros colectivos

alcanzados en el período anterior y

desregulan el código laboral precari-

zando gran parte del trabajo; además

permiten que la lógica mercantil inva-

da las esferas que se podrían concep-

tualizar como bienes básicos (salud,

educación, previsión) e intensifican

una cultura del consumo y una cosmo-

visión del exitismo y del individualis-

mo negativo que se expresa en la des-

confianza hacia el otro.

Dentro del contexto de los 90’s con

el retorno a la “democracia” se siguen

potenciando las reformas estructura-

les. Se profundiza la cosmovisión de la

competitividad y consumo individua-

lista en un contexto de constante pre-

carización del empleo.

Con respecto a la elevada precariza-

ción del empleo, y ya para mediados del

año 2000 tenemos que el porcentaje de

la población ocupada que no cuenta o

no ha firmado contrato de trabajo al-

canza al 16.6%; los trabajadores que no

cotizan en sistema previsional alguno

representan el 32,6%; el porcentaje de

trabajadores que no se encuentran res-

paldados por el seguro de cesantía co-

rresponden al 22.2%; la cifra de los tra-

bajadores que recibe un ingreso menor

o igual a dos ingresos mínimos3 alcan-

za al 65.8% (CASEN, 2006)4. Es decir,

en esta sociedad, se promueve la com-

petitividad y el acceso a los bienes y ser-

vicios que ofrece el mercado (para todos

por igual) en una realidad donde per-

sisten fuertes desigualdades sociales.

2. Crecimiento sin equidad

Desde la transición a la democra-

cia, el gobierno de la Concertación de

Partidos por la Democracia consolida

el modelo económico impuesto por el

gobierno militar. Este modelo enfati-

za la apertura externa a la inversión

extranjera, el retiro del Estado, la
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2 Este tipo de sociedad “segura” se desarrolla en consonancia con la periferia in-

terna.

3 El ingreso mínimo en el Chile del 2007, correspondía a 144.000 Pesos. Por moti-

vos de simplicidad fijamos la línea que supera la remuneración digna en

302.000, un poco más de dos ingresos mínimos de este año base. Esta cantidad la

mantuvimos fija en los contrastes de los años 2003 y 2006. Desde esta lógica,

cuando hablemos de dos ingresos mínimos, nos estamos refiriendo a remunera-

ción digna.

4 Utilizamos el porcentaje de los datos válidos.



privatización de servicios y empresas

públicas, la exportación de commodi-

ties, y como ya hemos dicho, promue-

ve la mayor desregulación laboral que

precariza en gran medida el empleo.

Bajo este modelo de crecimiento, y en

el período que va de 1989 a 2005, si

bien la economía ha experimentado

sus mayores tasas de crecimiento del

PIB y del producto por persona (139%

el primero y 90% el segundo), al mis-

mo tiempo ha acrecentado la distan-

cia entre los grupos de ingresos (Vega,

2007:155). Es decir, por un lado se

puede afirmar que han mejorado las

condiciones de vida de la población en

general (se ha reducido en un 25% el

porcentaje de personas pobres en 20

años -actualmente la población pobre

es de 15%-), y por otro, que las distri-

bución de las ganancias y frutos del

crecimiento se han repartido de la for-

ma más desigual. Como expresión de

esta lógica de la desigualdad, siguien-

do los datos de la CASEN del período

1990-2003, podemos constatar que

“el 10% de hogares más pobres de la

población está cada vez más distan-

te de los distantes grupos económi-

cos...” (Vega, 2007:177), en contras-

te, el 10% más rico “está a distan-

cias siderales de los otros deciles de

ingresos” (Vega, 2007:180).

Esta distancia de grupos de ingre-

sos se expresa como una polarización,

en tanto los grupos extremos de la dis-

tribución se alejan de los restantes

grupos. Tal fenómeno se debe a la con-

junción de crecimiento económico sos-

tenido bajo un marco de manteni-

miento de la profunda diferenciación

en la participación de los ingresos.

Evidentemente, esta polarización

de ingresos, se expresa como polariza-

ción de estilos de vida, de acceso tanto

a bienes y servicios, a derechos y a

oportunidades y como una fuerte per-

sistencia de desigualdades que obsta-

culizan la movilidad social (León y

Martínez, 2001).

Como espacio fundamental de ge-

neración de polarización social tene-

mos el mercado laboral, mercado en el

cual los salarios reales no aumentan

de forma proporcional al aumento me-

dio de la productividad de la econo-

mía. Tal fenómeno se explica por la

fuerte desregulación laboral que jun-

to a dotar al empleador del poder de

contratar y despedir a discreción,

merma la injerencia de la organiza-

ción sindical y de los trabajadores en

las relaciones laborales. Todo esto en

un marco de exacerbada preocupa-

ción por los equilibrios macroeconó-

micos en una economía dominada por

las grandes corporaciones y caracteri-

zada por la heterogeneidad estructu-

ral que subyace en el modelo exporta-

dor de materias primas.

Ahora bien, junto a este elevado

crecimiento sin equidad, en el marco

de un régimen de democracia repre-

sentativa y de un modelo económico

de corte neoliberal, se promueve una

sociedad que apela al estilo de vida y

subjetividad individualista. En este

contexto se ingresa a la sociedad como

un actor que compite en el logro de ad-

quirir y consumir los objetos de deseos

personales que le ofrece tanto el mer-

cado económico (bienes y servicios)

como el político (protecciones y benefi-

cios que disminuyen la incertidum-
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bre). De esta manera, la sociedad es

un sistema basado en la competitivi-

dad entre individuos “informados y

que poseen libre elección”, pero que

sin embargo y a la vez, diferencia el

mundo laboral entre los sujetos que

poseen derechos laborales y los que no

tienen tal acceso, entre los que se pue-

den integrar a la sociedad como ciuda-

danos y consumidores y los que no son

capaces de hacerlo. En consecuencia,

en este ámbito, la diferenciación de los

individuos no se realiza únicamente

en torno a la distribución del ingreso,

sino a la posesión de derechos labora-

les (en donde el ingreso digno es un

elemento más). “La nueva desigual-

dad social, más allá de la distribución

del ingreso, reside en la desigualdad

frente a la precarización del empleo”

(PNUD, 2002:95). Esta dualidad en-

tre dos tipos de sujetos bien definidos

en términos de condiciones laborales,

se inscribe dentro de las problemáti-

cas centrales que obstaculizan el al-

cance del desarrollo humano (PNUD,

2004): “El sistema de protección social

chileno presenta dos características

que dificultan el avance hacia un ma-

yor Desarrollo Humano. En primer

lugar, un amplio segmento de la po-

blación no tiene acceso a ciertos ele-

mentos de protección social u obtiene

beneficios insuficientes e irregulares.

En segundo lugar, y en parte como an-

tecedente de la situación previa, los

sistemas de protección social presen-

tan asimetrías, producto de un poder

atomizado de los individuos y un po-

der concentrado de quienes controlan

los sistemas privados de salud y previ-

sión” (PNUD, 2004:155-156).

En este contexto, donde el 40% de

los trabajadores chilenos reciben sa-

larios pobres (menor o igual a un dó-

lar por hora) (Leiva, 2006), nos plan-

teamos la problemática que tiene

para un gobierno “democrático” el de-

sintegrar los derechos sociales y remi-

tir la cohesión social a relaciones de

consumo y de mercado que excluyen a

gran parte de la población en un des-

fase entre lo que se ofrece (como obje-

tos de deseo y de inclusión) y la capaci-

dad de acceso.

3. Polarización social

Como marco de “sentido” de las

problemáticas que han girado en tor-

no al fenómeno de la desigualdad, se

torna algo común la argumentación y

la denuncia de este fenómeno en tanto

atenta contra una cosmovisión “mo-

derna” que apela a derechos universa-

les de igualdad, al menos de oportuni-

dades, así como al derecho de expre-

sarse y potenciarse como persona hu-

mana siempre en relación a una co-

munidad, y especialmente (en nues-

tro caso) en el ámbito laboral.

Frente a tal denuncia lo que se bus-

ca en los estudios que versan sobre la

polarización social, no es quedarse

únicamente en el núcleo fundamental

de denuncia de la desigualdad, sino

que se intenta develar la potenciali-

dad de un conflicto. En esta perspecti-

va es que se conceptualiza la polariza-

ción como la conformación de grupos

extremos en cuanto se reduce el grupo

medio de la composición total: “El con-

cepto de polarización trata de explicar

un aspecto que la desigualdad no pue-

de: la potencialidad existente de con-
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flicto en una sociedad cuando se for-

man grupos en torno a alguna carac-

terística, por ejemplo, ingreso. Es de-

cir, los individuos se sienten identifi-

cados con otros que pertenecen a su

mismo grupo, ya que se encuentran

próximos a su nivel de ingresos y ven

como antagonistas a quienes están

distantes y, por ende, pertenecen a

otra clase social. El tamaño de los gru-

pos y la distancia entre ellos puede

causar tensiones, inestabilidad social

o generación de conflicto” (Carrillo y

Vásquez, 2005: 115).

Por lo tanto, podemos decir que una

sociedad se encuentra polarizada

cuando ésta se divide en polos distan-

tes, y así el supuesto del tránsito al

conflicto se basa en que “a medida que

una sociedad se vuelva cada vez más

polarizada estará más cerca de un

conflicto” (Horenstein y Olivieri,

2004:1).

Con la intención de aprehender la

existencia de polarización social se

han realizado estudios para México

(Carrillo y Vásquez, 2005), Argentina

(Horenstein y Olivieri, 2004), y San-

tiago de Chile (De Mattos, 2002). No

obstante los estudios realizados son

totalmente insuficientes en cuanto se

centran únicamente en la variable in-

greso y se da por sentado que indivi-

duos con niveles de ingreso similares

se identificarán mediante un “noso-

tros” en oposición antagónica de unos

“otros” que cuentan con diversos nive-

les de ingreso, sin especificar ni anali-

zar tal identificación antagónica ni el

tránsito a una conflictividad social

desde marco teórico alguno.

Ahora bien, desde esta perspectiva

podemos constatar la existencia de

más de una polarización en nuestro

país. Primero, podemos afirmar que

del año 2003 al año 2006 de una dis-

tancia de seis puntos porcentuales en-

tre el grupo que cuenta con un conjun-

to amplio de derechos laborales y el

grupo que no posee ninguno de éstos

(contrato, seguro de cesantía, sistema

previsional, ingreso mayor a dos in-

gresos mínimos), se pasa a una dis-

tancia de dos puntos, por ende, los

grupos extremos se asemejan en can-

tidad, y podemos hablar de la existen-

cia de una tendencia hacia la duali-

dad 5 (CASEN, 2003 y 2006).

Segundo, y desde una perspectiva

sincrónica, también podemos consta-

tar la existencia de grupos polares en

la percepción con respecto a dimensio-

nes tales como conformidad con el sis-

tema económico y con el sistema de-

mocrático. Mediante el Informe de

Desarrollo Humano del PNUD
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5 Según la CASEN 2003-2006, mientras los trabajadores que no poseen ninguno

de estos derechos descienden del 8.2% al 7.1% de la población ocupada, los tra-

bajadores que cuentan con todos estos derechos, transitan del 2% al 9.1%. Para

nuestra reflexión es indiferente que en este período haya aumentado el grupo

que cuenta con derechos laborales en contraste con la disminución del grupo que

no cuenta con ningún derecho laboral. Lo que sí es relevante es el hecho de que

ambos grupos se aproximan en cantidad y se acentúa la polarización entre ellos.



(2002), y con relación a las variables

desigualdad social, sentimiento (ne-

gativo o positivo) con respecto al mo-

delo económico y el considerarse ga-

nador o perdedor dentro de éste, pode-

mos aseverar la existencia de dos gru-

pos: uno conforme (7.3%) y otro incon-

forme (21.2%). Por otro lado, y según

la encuesta Latinobarómetro 2005, el

grupo de los entrevistados puede divi-

dirse en dos, uno, los que prefieren y

se encuentran satisfechos con el régi-

men democrático (37.5%), y el otro, los

que en algunas circunstancias prefie-

ren un régimen autoritario, son com-

pletamente apáticos al tipo de gobier-

no democrático, o se encuentran insa-

tisfechos respecto a éste (24.1%). Por

ende, la sociedad chilena se encuentra

polarizada en más de un aspecto. De

tal fenómeno desprendemos la pre-

gunta del grado en que la polarización

en términos de precarización laboral

estaría explicando la polarización en

otros términos, especialmente con

respecto a la conformidad con el siste-

ma democrático y con el sistema eco-

nómico. Y finalmente, nos cuestiona-

mos sobre el grado en que esta polari-

zación en términos laborales, está

planteando la existencia de las condi-

ciones potenciales para el adveni-

miento del conflicto.

Frente a las limitaciones que he-

mos constatado en los estudios de po-

larización social, y con el objetivo de

construir un marco teórico en el cual

darle sentido a las anteriores pregun-

tas, elaboramos el esquema de análi-

sis presentado a continuación.

4. Esquema de análisis

Nuestro esquema de análisis se

configura con los siguientes autores y

elementos teóricos: Primero, se utili-

za la argumentación de Lechner sobre

la importancia del sentido del actor

para la legitimidad de un sistema de-

mocrático (Lechner, 1990 y 2002).

Para este autor tal legitimidad se lo-

gra en tanto el sistema es capaz de

construir un futuro en el que todos

forman parte a la vez que es capaz de

excluir acciones inesperadas (excluye

inseguridad constante). Segundo,

recurrimos a la idea de sociedad de se-

mejantes (Castel, 2004) como aquella

en que, dentro del marco de la socie-

dad liberal fundada en los derechos

privados, el Estado logra incluir a los

excluidos de propiedad privada confi-

riendo propiedad social por medio del

empleo. Esta sociedad es tremenda-

mente desigual en la distribución de

los ingresos, empero, mediante los de-

rechos laborales, se logra dotar de la

capacidad material y simbólica a los

individuos para establecer relaciones

de interdependencia (no sólo de de-

pendencia). A tal estado social, Castel

lo denomina “sociedad de semejan-

tes”. Tercero, tenemos la teoría mer-

toniana de la conducta desviada, de la

privación relativa y de los modos de

adaptación (Merton, 1964). En este

enfoque, la conducta desviada es pro-

ducto de un desfase entre estructura

cultural y sistema social, la primera

definiría las metas legítimas mien-

tras el segundo definiría los medios

normados para alcanzarlas. El desfa-

37

_________________________________________ Revista Gaceta Laboral, Vol. 17, No. 1. 2011



se entre estas esferas societales se

produce cuando la estratificación so-

cial (y con ella los medios) se encuen-

tra en gran parte cerrada a la vez que

las metas a alcanzar siguen siendo las

mismas para todos los individuos, de

forma que gran parte de éstos son im-

pulsados a recurrir a medios no nor-

mados o amorales para alcanzar las

metas internalizadas. Junto a esto,

tenemos la teoría de la privación rela-

tiva la cual argumenta que un indivi-

duo aprehende su privación siempre

en relación a otro individuo o grupo.

Cuando el sistema de estratificación

sea ilegítimo el estrato inferior se

comparará con el estrato superior

cuestionando su mayor adquisición de

recursos; cuando este sistema sea le-

gítimo el estrato inferior tendrá la es-

peranza e ilusión de pasar a formar

parte de las filas del estrato superior.

Como contrapartida, el estrato supe-

rior (que como tal legitimará la estra-

tificación social) soporta sus propias

privaciones al compararse con el otro

más desfavorecido. En esta perspecti-

va de análisis, Merton desarrolla una

tipología de modos de adaptación en

sociedades que expresan un elevado

desfase entre estructura cultural y

sistema social. Los modos de adapta-

ción se resumen en conformidad

(acepta metas y medios), innovación

(importancia excesiva a las metas y

desapego hacia los medios), ritualis-

mo (desapego de las metas e impor-

tancia excesiva a los medios), retrai-

miento (aislamiento social y desapego

de metas y medios), y rebelión (recha-

zo de metas y medios y propuesta de

transformación). Cuarto, tomando

elementos de la psicología social, es-

pecialmente de la teoría de las percep-

ciones de Moscovici (Doise, 2005),

(Rodríguez, 2003), dividimos las per-

cepciones en hegemónicas (uniformes

y coercitivas), emancipadas y polémi-

cas (críticas que surgen en conflictos

sociales). A la vez, identificamos una

percepción como compuesta por un

núcleo y elementos periféricos (nos in-

teresa analizar el núcleo). En este en-

foque las percepciones sociales corres-

ponden a nociones, actitudes, creen-

cias e imágenes simbólicas y son las

que median entre el pensamiento y la

acción.

De acuerdo a los elementos desa-

rrollados estamos en condiciones de

explicar a cabalidad nuestro pensa-

miento:

La sociedad chilena es una socie-

dad en la que, debido a los cambios

impuestos por el modelo de desarrollo

neoliberal, la injerencia del Estado en

el mercado económico y laboral se ha

visto totalmente cuestionada. De este

modo, las protecciones y derechos que

eran otorgados mediante el empleo

son vulnerados y se excluye a gran

parte de la sociedad de la condición de

ciudadanía. En este proceso, donde se

genera un mundo dividido entre in-

cluidos y excluidos, es decir, en donde

se causa que gran parte de la pobla-

ción transite por un constante proceso

de inseguridad y por un sentimiento

de no tener futuro, se niega la existen-

cia de la sociedad de semejantes y se

establece una sociedad donde prima

el desfase, desfase entre lo que se ofre-

ce (protecciones sociales y acceso a

bienes y servicios) y la capacidad de

gran parte de la población para acce-

der a tal ofrecimiento. En tal contex-
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to, postulamos que la población inclui-

da y la población excluida (que con-

ceptualizamos como trabajadores no

precarios y precarios) asumirán posi-

cionamientos diferentes sobre la legi-

timidad otorgada al régimen demo-

crático representativo y al modelo eco-

nómico de corte neoliberal. Como nú-

cleo de tal legitimad se encuentra el

sustrato individualista, en el cual se

asume una privatización de riesgos y

oportunidades y se anatemiza toda vi-

sión que adhiera a la injerencia colec-

tiva de los procesos políticos y econó-

micos.

Como herramienta teórica para

aprehender tal grado de legitimidad

recurrimos a los modos de adaptación

mertonianos, estos modos de adapta-

ción al subsumir la actitud hacia la

conducta desviada y la frustración re-

ferente hacia la privación relativa,

nos permiten analizar el grado en que

los individuos internalizan metas y

medios legítimos. Como complemento

a tal clasificación de modos de adapta-

ción, recurrimos al análisis de percep-

ciones sociales desarrollado por Mos-

covici. De esta manera, y postulando

el supuesto de un posicionamiento

contrario entre incluidos y excluidos,

lo que proponemos es la convergencia

de tipologías de trabajadores (precari-

zados o no precarizados) con los modos

de adaptación mertonianos (especial-

mente rebelión y conformidad), y con

tipologías de percepciones sociales

(hegemónicas, emancipadas o polémi-

cas). Esto quiere decir que se espera

que los trabajadores no precarizados

se adapten vía conformidad (legitimi-

dad del orden democrático y del siste-

ma de estratificación) y que posean

representaciones sociales hegemóni-

cas v/s los trabajadores precarizados,

de los cuales se espera que se adapten

mediante la rebelión (ilegitimidad del

orden democrático y del sistema de es-

tratificación) y que manifiesten per-

cepciones sociales emancipadas o po-

lémicas. Nuestra hipótesis puede ser

formulada del siguiente modo:

En una sociedad democrática don-

de aumentan constantemente tanto el

crecimiento económico como la polari-

zación social, la inconformidad de los

trabajadores con el sistema democráti-

co y con el sistema de estratificación

que lo sostiene, dependerá de tener o no

tener derechos (laborales). Los trabaja-

dores que cuenten con derechos se

adaptarán vía conformidad y poseerán

percepciones hegemónicas, a la vez, los

que no cuenten con éstos, se adaptarán

vía rebelión y adoptarán percepciones

emancipadas o polémicas.

Mediante este esquema estamos

estableciendo las condiciones teóricas

necesarias (más no suficientes) para

que surja el conflicto en términos de

polarización laboral: oposición de po-

sicionamientos sobre los supuestos

básicos del orden social (legitimidad

otorgada al régimen democrático y al

sistema de estratificación que lo sos-

tiene) entre dos grupos extremos en la

distribución de derechos laborales.

5. Iquique, un estudio de caso

Para contrastar la hipótesis seña-

lada, en el período comprendido entre

el 24 de agosto y el 10 de septiembre

del año 2007, se aplicó una encuesta

en la ciudad de Iquique-Chile. En esta
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encuesta se establecieron, primero,

cuatro dimensiones medibles de pre-

carización laboral: no poseer o no ha-

ber firmado contrato de trabajo, no co-

tizar en sistema previsional, no estar

afiliado al seguro de cesantía, y perci-

bir un ingreso igual o menor a dos in-

gresos mínimos. Luego, se añadieron

una serie de dimensiones (en gran me-

dida se replican preguntas contenidas

en las encuestas del Latinobarómetro

y del PNUD) que son analizadas con

las siguientes técnicas, a saber: aná-

lisis de escalas tipo Likert,6 se in-

cluye a las dimensiones de estratifica-

ción social, internalización de metas y

medios, participación y ciudadanía,

movilidad social, equidad y confianza

en instituciones; análisis de pre-

guntas cerradas, mediante un aná-

lisis de estadística descriptiva, se pro-

fundiza en las dimensiones de confor-

midad con el sistema económico, pri-

vación relativa y valoración y signifi-

cado de la democracia; regresión lo-

gística,
7 se someten preguntas rela-

40

Precarización laboral y legitimación del modelo económico y político/ Carlos Acevedo _____

6 Pensado en medir lo que en realidad queremos medir (confiabilidad del instru-

mento), realizamos varios indicadores de una misma actitud (dimensión). En

este sentido, y de forma de analizar los ítems de las escalas que midan con ma-

yor rigor la actitud, se realizó un cálculo de consistencia de los ítems en los cua-

les se encuentran las escalas. El método utilizado se basa en sumar los puntajes

de los sujetos (que en nuestro caso va de 1 a 5 por pregunta), para luego estable-

cer la correlación de un ítem con todos los demás menos este mismo ítem. Este

método se denomina correlación ítem-total corregida. Desde este método la idea

es prescindir de los ítems que no discriminan. Para aseverar la fiabilidad de los

ítems (consistencia interna) se utilizó el coeficiente alfa de Cronbach. Los ítems

que tenían una fiabilidad mínima de 0.7, y que no aumentaban la fiabilidad de

la escala total al ser eliminados, fueron utilizados para la medición de las varia-

bles de nuestro interés (Morales, 2003).

7 El modelo de regresión logística supone una relación entre la variable depen-

diente con las variables independientes en forma de S volteada, no lineal. Esta

función expresa que el mayor efecto se da en el lugar medio de la S no en los ex-

tremos. Por ejemplo, si nuestra VD. fuese el riesgo de padecer una enfermedad y

la VI. fuese edad, el riesgo de adquirir la enfermedad no cambiaría mucho de pa-

sar de 10 a 15 años o de 60 a 65 años, sí plasmaría un cambio fundamental de pa-

sar de 15 a 60. El modelo de regresión logística de cierto modo mide el grado en

que ayuda una VI. en sufrir la característica contenida en la VD. Cuando la VD.

es dicotómica (la variable dependiente sólo tiene dos valores), los coeficientes se

miden en términos de momios (probabilidad de éxito/probabilidad de fracaso),

cuando es politómica (la variable dependiente tiene más de dos valores), los coe-

ficientes se miden en términos de riesgos relativos (probabilidad de X/probabili-

dad de Y). Con desarrollos algebraicos simples, en ambos modelos podemos rea-

lizar una interpretación en términos de probabilidad. Para una introducción a

esta técnica, véase Silva y Barroso (2004).



cionadas con la percepción del siste-

ma económico, político y con las cate-

gorías mertonianas de adaptación;8

análisis de asociación de palabras,

al subsumir palabras en ideas princi-

pales (núcleo de la percepción), se es-

tudia la conceptualización de las me-

tas y medios que se propone la pobla-

ción así como la asociación de percep-

ciones que ésta manifiesta (percepcio-

nes hegemónicas, emancipadas o po-

lémicas).9

Como ya hemos dicho, la encuesta

se aplicó en la ciudad de Iquique. Esta

ciudad se eligió en tanto considera-

mos que corresponde a un caso para-

digmático, pues forma parte de una de

las economías regionales con mayor

dinamismo a nivel nacional (Región

de Tarapacá), y es una ciudad que se

caracteriza por ser una zona donde se

potencian fuertemente la evolución

de las actividades de los servicios

(sólo es superada por Santiago) que

en gran medida representan una pre-

carización del empleo (Acevedo Rodrí-

guez, 2005). Es decir, en esta sociedad

se puede observar un caso paradig-

mático de crecimiento económico con

precarización del empleo. En el Cua-

dro 1 podemos apreciar que las activi-

dades de los servicios, tanto los servi-
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Casos %

Agricultura, caza, silvicultura y pesca. 8645 6,1%

Explotación de minas y canteras. 5524 3,9%

Industrias manufactureras. 10513 7,4%

Electricidad, gas y agua. 1120 0,8%

Construcción. 10227 7,2%

Comercio por mayor y por menor, restaurantes y hoteles. 32530 22,9%

Transporte, almacenaje y comunicación. 14466 10,2%

Establecimientos financieros, seguros, bienes inmuebles

y servicios prestados a las empresas. 14438 10,1%

Servicios comunales, sociales y personales. 44843 31,5%

Actividades no bien especificadas. 40 0,0%

Total 142346 100,0%

Cuadro 1. Población Ocupada

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo 2002 (INE, 2002).

8 Esta misma pregunta y con la misma intención (develar la cantidad de indivi-

duos que se adaptan por medio de la tipología mertoniana), se aplica en el IDH

del año 2002 dirigido por Norbert Lechner (PNUD, 2002: 257-8).

9 Las palabras que se les nombra a los individuos para que realicen la asociación

corresponden a: protestas, frustración y justicia. Pensamos que estos conceptos

estímulos corresponden a elementos claves para analizar el grado en que los in-

dividuos manifiestan actitudes críticas respecto al status quo.



cios de distribución, personales, socia-

les y la producción (las actividades co-

loreadas) absorben la mayor cantidad

de población ocupada representando

al 74.7% de tal población.

En el diseño de la encuesta hay que

tener presente que la población de los

trabajadores ocupados en Iquique (15

años o más, incluyendo a los trabaja-

dores por cuenta propia), asciende a la

cifra de 84.712. Ante la necesidad de

cubrir una muestra representativa

para tal población, realizamos un es-

tudio abocado a la población ocupada

de la ciudad de Iquique. Para tal obje-

tivo, se confeccionó una muestra alea-

toria utilizando una confianza del

95%, un error de 5%, y una probabili-

dad de que las personas de la muestra

no posean la característica de la po-

blación (ocupados) de un 20% (q).10

Con tales parámetros la muestra nos

otorga una cantidad de 244 personas

y, dividiendo la ciudad en doce secto-

res geográficos (delineados por el cen-

so del año 2002), asignamos la estrati-

ficación por área geográfica utilizan-

do la afijación proporcional.

Para dar con las personas en cada

sector geográfico se realizó una en-

cuesta por viviendas estableciendo un

muestreo por rutas aleatorias. En

éste se fijó como punto de inicio el cen-

tro del área y se estableció una ruta a

seguir en forma de zigzag.

6. Resultados

En nuestra investigación está pre-

sente el supuesto de que los derechos

laborales constituyen un recurso a

través del cual los individuos pasan a

formar parte de la misma ciudadanía.

De esta forma, al dividir al mundo en-

tre incluidos y excluidos, los derechos

laborales se convertirían en el factor

fundamental que explicaría el posi-

cionamiento de los individuos respec-

to a la legitimidad del status quo.

Sobre la base de esta perspectiva

estudiamos el grado en que dos gru-

pos polarizados se encuentran cerca

al estallido de un conflicto. Desde

nuestra argumentación, la única ma-

nera en que esto ocurra es que ambos

grupos manifiesten posturas total-

mente antagónicas sobre los funda-

mentos del orden social, tales como

son el régimen democrático y el siste-

ma económico. Estas posturas, las di-

vidimos entre la actitud de conformi-

dad y la actitud de rebelión.

Para realizar este análisis, al gru-

po de los precarizados en cuatro di-

mensiones (contrato, seguro de cesan-

tía, sistema previsional, ingreso ma-

yor a dos ingresos mínimos) lo deno-

minamos como “trabajadores desfa-

vorecidos” mientras que a su contra-

parte no precarizada en las cuatro di-

mensiones, la denominamos como

“trabajadores favorecidos”.
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10 Doblamos la varianza de ser un trabajador ocupado dentro de la población eco-

nómicamente activa, con la intención de subsumir las varianzas de las otras va-

riables.



Los resultados arrojados en nues-

tro estudio se pueden resumir de la si-

guiente manera:11 bajo el contexto de

una conformidad media generalizada,

si bien el ser o no un trabajador favo-

recido es un factor explicativo con res-

pecto a la conformidad e inconformi-

dad con el orden democrático y econó-

mico, este factor no basta para expli-

car la inconformidad que denomina-

mos como rebelión.

Es decir, bajo el marco de una con-

formidad media, se aprecia una ma-

yor inconformidad de los trabajadores

desfavorecidos que no alcanza a los

niveles de rebelión. A continuación

presentamos el análisis de escalas

que corrobora esta afirmación:

Luego de seleccionar las preguntas

escalares más discriminantes de cada

ítem del cuestionario aplicado (me-

diante el análisis de correlación ítem
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ESTRATIFICACIÓN, METAS Y MEDIOS

Mayor conforme Menor inconforme

Persigo metas comunes, pero cualquier medio, sea o no legítimo, me sirve para

alcanzarlas 5 1
Lo que me interesa es mantenerme en los medios legítimos sin fijarme metas

altas que sé que son inalcanzables 5 1
No me interesa ni fijarme metas comunes ni los medios socialmente admitidos

para alcanzarlas 5 1
Rechazo tanto las metas comunes que la sociedad fija como los medios

aceptados para alcanzarlas 5 1

La gente como yo trabaja siempre más y gana menos 5 1

Estoy dispuesto a participar y unirme con otros para cambiar nuestra situación 5 1
Los trabajadores debemos organizarnos y movilizarnos en aras de conseguir

derechos y protecciones sociales 5 1

El trabajador debería ser tomado más en cuenta 5 1

El movimiento de los Pingüinos 5 1

Protestas y demandas de los trabajadores portuarios de Iquique 5 1

Protestas y demandas de los trabajadores de la Forestal Arauco 5 1

Protestas y demandas de los trabajadores subcontratados de Codelco 5 1

Totales 60 12

PARTICIPACIÓN Y CIUDADANÍA Mayor conforme Menor inconforme

Voto únicamente para que no me cobren la multa 5 1
Las elecciones parlamentarias no son importantes 5 1
Las elecciones presidenciales no son importantes 5 1
Los candidatos sólo piensan en sus propios intereses y en los de sus partidos

5 1
Los políticos no se preocupan de los problemas reales de la gente 5 1
Los políticos no son honestos 5 1

Totales 30 6

11 Debemos tener claro en todo momento que estos resultados corresponden a un

estudio muy preliminar, estudio que nos es útil para seguir planteando hipóte-

sis contrastables.



total basado en el alfa de Cronbach),

nos quedamos con las siguientes esca-

las “depuradas”. 12

De acuerdo a cómo se formulan las

preguntas (de forma positiva o negati-

va) se puede apreciar que en las dos

primeras escalas los inconformes tie-

nen el puntaje más bajo, mientras que

en las dos escalas subsiguientes, los

inconformes alcanzan el puntaje más

elevado. Por lo tanto, lo que se espera

es que los desfavorecidos alcancen un

puntaje menor que los favorecidos en

las primeras escalas, y mayor en las

dos restantes. En el siguiente cuadro,

se puede observar que además de

constatarse una conformidad media a

nivel ciudad: con respecto a los traba-

jadores favorecidos y desfavorecidos

ocurre lo esperado, es decir, en las dos

primeras escalas el promedio de los

trabajadores desfavorecidos alcanza

un puntaje menor (tres puntos menos

en cada escala) que el de los trabaja-

dores favorecidos; mientras que en las

dos escalas restantes, el promedio de

los trabajadores desfavorecidos es

mayor (de dos puntos en la tercera es-

cala y de tres en la cuarta) con respec-

to al de los trabajadores favorecidos

(Cuadro 2).
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MOVILIDAD SOCIAL Y EQUIDAD Menor conforme Mayor inconforme

La situación económica de Chile es mejor a la de cinco años atrás 1 5
En los últimos diez años se ha logrado mayor equidad 1 5
Mi situación económica es mejor a la de mis padres 1 5
Mis hijos tendrán una mejor situación económica que la mía 1 5
Estoy conforme con mi situación económica 1 5

Totales 5 25

CONFIANZA EN INSTITUCIONES Menor conforme Mayor inconforme

Dirigentes políticos 1 5
Senadores y diputados 1 5
Ministros del actual gobierno 1 5
Ministros de la Corte Suprema 1 5
Tribunales de justicia 1 5
Partidos políticos 1 5
Congreso 1 5

Totales 7 35

12 Denominamos escalas al conjunto de ítems, o preguntas escalares, que se diri-

gen a medir una misma actitud. En el cuadro estratificación, metas y medios,

las últimas cuatro preguntas miden el grado de acuerdo o desacuerdo de los in-

dividuos con tales movimientos y protestas.



Nuestro análisis de preguntas ce-

rradas y de asociación de percepciones

identifica la misma tendencia de con-

centración de la población en espacios

medios de conformidad: mientas en el

análisis de preguntas cerradas se

constata una inconformidad elevada y

específica únicamente con respecto a

cuatro de las ochenta y seis preguntas

que posee nuestro cuestionario,13 en

el análisis de asociación de percepcio-

nes, si bien se pudo constatar que

efectivamente los trabajadores desfa-

vorecidos poseen en mayor grado per-

cepciones cuyo núcleo es de carácter

emancipado y polémico, especialmen-

te con respecto al concepto de justi-

cia;14 el número de trabajadores des-

favorecidos que poseen este tipo de

percepciones con respecto a los dos
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Cuadro 2

Estadísticos descriptivos

Promedio (desv. típ)

Ciudad Favorecidos Desfavorecidos

Estratificación, metas

y medios
29.4439 (6.39143) 30.6613 (5.90622) 27.7143 (7.72750)

Participación y ciudadanía 17.8295 (5.29530) 19.4853 (5.29007) 16.0000 (5.54037)

Movilidad social y equidad 11.8493 (3.13900) 11.2933 (3.34411) 13.0952 (2.44754)

Confianza en instituciones 21.9826 (4.62192) 20.4667 (4.26277) 23.7917 (3.85587)

Fuente: Elaboración propia.

13 El 76.3% de la población cree que el sistema económico es arbitrario y que lo po-

demos cambiar entre todos, tal porcentaje a nivel de los favorecidos desciende

en unos cuantos puntos (71.5%), y a nivel de los desfavorecidos alcanza práctica-

mente a la totalidad de éstos (88.5%); también se logra observar una inconformi-

dad de los desfavorecidos con respecto a los salarios que perciben categorías su-

periores e inferiores de trabajadores (sólo un 7.7% aprueba como justo el salario

percibido en estas categorías); en relación al grado de democracia que expresa el

sistema político, a nivel ciudad y de los favorecidos, la mayoría percibe el siste-

ma político como no democrático (57% aprox.) y en menor medida, lo perciben

como totalmente democrático (25% aprox.), en los desfavorecidos los que conci-

ben el sistema político como no democrático alcanza la cantidad de 76.9% y los

que lo conciben como totalmente democrático decae a la cantidad de 7.7%; final-

mente, el 63.9% de la población asocia el concepto de justicia con sistema judi-

cial arbitrario y mediocre. Tal percepción negativa y polémica (Moscovici), al-

canza prácticamente a la totalidad de los trabajadores desfavorecidos (88.5%

frente a un 51.9% de los favorecidos).

14 En tanto el 88.5% de los trabajadores desfavorecidos asocian justicia con siste-

ma judicial de carácter mediocre y arbitrario, el 51.9% de los trabajadores favo-

recidos realiza tal asociación.



conceptos restantes no supera en 10%

a la cantidad de sus contrapartes fa-

vorecidos.15

Con respecto al análisis de regresión

logística, se sometieron al mismo, ocho

preguntas, cuatro que dan cuenta de

percepciones con relación al modelo

económico (incluida la pregunta referi-

da los tipos de adaptación mertonia-

nos), y otras cuatro que dan cuenta de

percepciones con respecto al régimen

político. Manejando la base de datos en

Stata, eliminamos las respuestas de no

contesta y no sabe, transformamos seis

de las respuestas en variables dicotó-

micas (1 tiene la propiedad y 0 no la tie-

ne), y dos como variables politómicas,

todas ellas, son nuestras variables de-

pendientes. Los cuadros muestran las

codificaciones realizadas:16

Como variable independiente de

interés confeccionamos la variable

“fdinter”. Esta variable es 1 cuando

los individuos tienen todos los dere-

chos laborales, es decir, son favoreci-

dos (poseen contrato laboral, cotiza-

ción en sistema previsional, seguro de

desempleo e ingreso mayor a aprox.

dos sueldos mínimos 302.000), 0,

cuando son desfavorecidos (no poseen

contrato laboral, no cotizan en siste-

ma previsional, no cuentan con segu-

ro de desempleo y perciben un ingreso

igual o menor a dos sueldos mínimos),
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15 El 11.5% de los trabajadores desfavorecidos (frente al 1.3% de los favorecidos)

asocia frustración con el actual gobierno. Y el concepto de protestas se halla en

los trabajadores desfavorecidos más asociado (10% mayor) a la injusticia social

y al mal gobierno.

16 Con los comandos de Stata las codificaciones se realizan del siguiente modo: re-

code nombre de variable (1 2=1) (3 4=0) (*=.), gen (nombre nueva variable). Con

*. se le quiere decir: y el resto (que no sean 1, 2, 3 ó 4) déjalos como valores perdi-

dos. Para correr el modelo de regresión logística y para que nos presente los mo-

mios (no el logaritmo natural de los momios), corremos el comando xi: logistic

VD VI i.VI. (el i. se aplica a las variables categóricas). Cuando deseamos correr

un modelo multinomial, establecemos el comando xi: mlogit VD VI i.VI, rrr ba-

seoutcome (1). Con rrr le decimos que nos arroje los riesgos relativos (no el loga-

ritmo natural de los riesgos relativos), y con baseoutcome (1) le pedimos que deje

la categoría 1 de la VD como categoría de contraste (todos los valores de los coefi-

cientes se comparan con relación a la categoría 1 de la VD). No se debe confundir

la categoría de contraste con la categoría de referencia de una variable indepen-

diente categórica (por ejemplo, si 1 es hombre y 0 es mujer, los valores de 1 ten-

drán sentido sólo en comparación con 0). De este modo, un modelo de regresión

multinomial tiene una categoría de contraste (todos los valores de los coeficien-

tes se comparan con esta categoría, por eso hablamos de riesgos relativos y no de

momios), y categorías de referencia (el valor de una variable independiente se

compara con su categoría de referencia primero, y segundo, en el modelo de re-

gresión multinomial, con la categoría de contraste).
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Variables dicotómicas 1 0

gp (sentirse ganador o perdedor

con respecto al desarrollo

económico)

- Ganador - Perdedor

desigualdad pasiva

(las desigualdades sociales)

- Siempre han existido

y seguirán existiendo

- Son producto del actual

sistema económico

- Son algo que como país

podemos cambiar

se (pasividad con respecto al

sistema económico)

- Es el único que puede

funcionar

- Es el que algunos pocos le

han impuesto al país

- Entre todos lo podemos

cambiar

demonodemo (encuentra que

el sistema político es)

- Totalmente democrático - No democrático

interpol (su interés por la política

es)

- Muy interesado

- Algo interesado

- Poco interesado

- Nada interesado

satisdemo (su satisfacción

con la democracia es)

- Muy satisfecho

- Más bien satisfecho

- No muy satisfecho

- Nada satisfecho

Variables

politómicas

1 2 3 4 5

act (modos

de adaptación

mertonianos.

Se siente mo-

tivado y tra-

ta de aprove-

char al máxi-

mo las opor-

t u n i d a d e s

que el siste-

ma le brinda.

Lo único que

importa es sa-

tisfacer las ne-

cesidades su-

yas y de su fa-

milia.

Está dispuesto

a hacer lo que

sea necesario

para lograr lo

que quiere en

la vida.

Sus valores

se oponen a

los que propo-

ne el sistema.

Hace todo lo

que se espera

de Ud. para

ser parte del

sistema eco-

nómico.

Prefdemo

(Ud. piensa

que la

democracia).

Es preferible

a cualquier

cosa forma

de gobierno.

En algunas

circunstancias

es preferible

un gobierno

autoritario.

A la gente

como uno, nos

da lo mismo

un régimen

democrático.



y 2 cuando los individuos poseen al

menos un derecho laboral.17

Los modelos de regresión los reali-

zamos controlando por educación,

sexo y edad. Por lo tanto, cuando tene-

mos un efecto significativo de nuestra

variable de interés (fdinter), podemos

decir que es así, independientemente

del efecto de la educación, del sexo y

de la edad.

Una vez corridos nuestros modelos,

constatamos que nuestra variable

fdinter es significativa únicamente

con respecto a tres variables depen-

dientes, a saber: se, satisdemo y act.

En las restantes variables dependien-

tes, la variable significativa corres-

ponde a educación.18 Es decir, sólo en

tres de ocho variables dependientes,

nuestra variable independiente de in-

terés cobra fuerza. Esto último es

coherente con las interpretaciones

anteriores de que no basta la variable

derechos laborales para una actitud

de rebelión. Comencemos con la inter-

pretación de la variable educación.

Los coeficientes significativos, mo-

mios y riesgos relativos, respecto a las

variables dependientes, se expresan

en el siguiente cuadro:

En este cuadro se puede constatar

que los momios de considerarse gana-

dor frente a considerarse perdedor, se

incrementan en 1.09 a medida que au-

menta en una unidad el grado educa-

tivo; a medida que se incrementa en
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17 Para crear esta variable en Stata, procedimos de la siguiente manera (obvia-

mente, las categorías cobran sentido únicamente en nuestra base de datos, sin

embargo, lo presentamos para que sirva de ejemplo). Primero, definimos el te-

ner los derechos laborales: gen contratolab = (contrato==1); gen segurocesan =

(seguro_desempleo==1); gen cotizacionp = ( cotización==1| cotización==2| coti-

zación==3| cotización==4); gen mayor2sm =(ingresos==4|ingresos==5|ingre-

sos==6|ingresos==7). Segundo, creamos la variable favorecidos y la variable

desfavorecido:

gen favorecido =(contratolab==1)&(segurocesan==1)&(cotizacionp==1)&(ma-

yor2sm==1)

gen desfavorecido = (contratolab==0)&(segurocesan==0)&(cotizacionp==0)&

(mayor2sm==0)

Tercero, creamos una variable en la que 1 fuese favorecido y 0 desfavorecido:

gen fvsd=1 if favorecido==1

replace fvsd=0 if desfavorecido==1. Cuarto, recodificamos la variable fvsd (y

creamos fdinter) para que 2 fueran los individuos que tuvieran al menos un de-

recho laboral: recode fvsd (1=1) (0=0) (.=2), gen (fdinter).

18 Nuestras categorías de educación (que ingresamos como variable continua) co-

rresponden a:

(1) Nunca Asistió (2) Pre-Básica (3) Especial/Diferencial

(4) Básica/Primaria (5) Media Común (6) Humanidades

(7) Media Comercial (8) Media Industrial (9) Media Agrícola

(10) Media Marítima (11) Normal (12) Técnica Femenina

(13) Centro de Formación Técnica (14) Instituto Profesional (15) Universitaria



una unidad el grado educativo, se re-

ducen en 0.91 los momios de tener una

actitud pasiva con respecto a las desi-

gualdades sociales frente a tener una

actitud activa frente a las mismas; a

medida que se incrementa en una uni-

dad el grado educativo se reduce en

0.88 el riesgo relativo de responder

con indiferencia sobre el régimen de-

mocrático frente a responder que este

tipo de régimen es siempre preferible;

a medida que aumenta en un grado el

nivel educativo, los momios de consi-

derar el régimen político como total-

mente democrático frente a conside-

rarlo como no democrático, se incre-

mentan en 1.10; finalmente, los mo-

mios de estar completamente o algo

interesado en la política en contraste

de estar algo o nada interesado, se in-

crementan en 1.09 cuando el grado

educativo asciende en una unidad.19

En relación a estos datos, podemos

decir que el tener más educación en la

población ocupada, aumenta la pro-

babilidad de que los individuos se en-

cuentren más conformes con el régi-

men económico y político (existe una

clara relación entre mayor conformi-

dad y mayor educación), y que mani-

fiesten una actitud al rechazo de las

desigualdades sociales como algo ine-

vitable.

Ahora bien, con relación a las va-

riables “se”, “satisdemo” y “act”, inter-

pretaremos los coeficientes sobre los

cuadros tal y como los presenta Stata.

En el cuadro siguiente se puede

constatar que cuando se es un favore-

cido frente a ser un desfavorecido

(fdinter=0, que es la categoría de refe-

rencia), los momios de tener una acti-

tud pasiva (y no activa de transforma-

ción) frente al modelo económico, se
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Educación Razón de momios/

riesgos relativos

-Educación

significancia

gp 1.089417 0.02

desigualdad pasiva 0.9139296 0.006

prefdemo (prefdemo==1 is

the base outcome)

0.8770936 0.002 -respuesta 3-

demonodemo 1.102976 0.012

interpol 1.091694 0.007

19 En todas las variables dependientes dicotómicas se acepta H0 en la prueba de

Hosmer y Lemeshow. Esta prueba construye 10 grupos de la muestra y compara

los datos observados con los datos ajustados (predichos) estableciendo una prue-

ba chi cuadrada. Si se acepta H0 (p>0.05) se infiere que los dos conjuntos de da-

tos no difieren significativamente y, por ende, podemos decir que nuestro mode-

lo ajusta bien. En Stata, esta prueba se corre mediante el comando estat gof,

group (10). En el caso de nuestra variable dependiente politómica, la prueba de



incrementan en 9.24. Este sería el

único coeficiente significativo (0.039).

El modelo presenta una pseudo R cua-

drada de un 5%, no se rechaza Ho en

la Prueba H y L (Hosmer y Le-

meshow), y no adolece de problemas

de multicolinealidad:

En el cuadro siguiente se aprecia

que junto a educación y sexo como va-

riables significantes, se agrega la de

ser favorecido. La interpretación es la

siguiente:

A medida que aumenta en un grado

la educación, los momios de responder

que se está satisfecho con la democra-

cia contra responder que se está insa-

tisfecho, se incrementan en 1.10. Esto

es totalmente coherente con el efecto

de la variable educación que desarro-

llamos más arriba.

Con respecto a la variable sexo, po-

demos decir que los momios de las mu-

jeres que responden con satisfacción

democrática se incrementan en 2.11,

en contraste con los momios de los hom-

bres de responder de ese modo. Esto

nos dice que las mujeres están más sa-

tisfechas que los hombres.

En cuanto a los favorecidos, se pue-

de afirmar que el ser un favorecido in-

crementa en 4.65 los momios de res-

ponder que se está satisfecho con la

democracia en contraste de cuando se

es un desfavorecido. Es decir, los des-

favorecidos tienen mayor probabili-

dad de responder que se encuentran
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edad 1.019659 .1005623 0.20 0.844 .8404392 1.237096
educ 1.030322 .0417167 0.74 0.461 .9517189 1.115417

_Isexo_2 .9488681 .3666838 -0.14 0.892 .4449023 2.023704
_Ifdinter_2 5.087004 5.357255 1.54 0.122 .6457134 40.076
_Ifdinter_1 9.241122 9.979598 2.06 0.039 1.113017 76.72687

se Odds Ratio Std. Err. z P>|z| [95% Conf. Interval]

Log likelihood = -106.47373 Pseudo R2 = 0.0498
Prob > chi2 = 0.0484
LR chi2(5) = 11.16

Logistic regression Number of obs = 229

Pasividad con respecto al modelo económico (se).

Hosmer y Lemeshow no aplica, y sólo podemos decir que expresa una pseudo R

cuadrada de 4%.

El principal supuesto que se debe cumplir en el modelo de regresión logística es

la inexistencia de multicolinealidad entre las variables independientes. Para

analizar este supuesto en Stata, se corre el mismo conjunto de variables que

componen el modelo de regresión logística utilizando un modelo de regresión li-

neal (comando, regress). Luego de esto se corre el comando vif, si alguno de

nuestros vif es mayor a 10 significa que tenemos problemas de multicolineali-

dad. Realizado este análisis, podemos afirmar que ninguno de los modelos corri-

dos adolece problemas de multicolinealidad.



insatisfechos con la democracia en

contraste con los favorecidos.

Dado que existe más de una varia-

ble significativa, compararemos los

coeficientes estandarizados (se trans-

forman en una unidad de medida co-

mún) para evaluar el peso relativo de

cada uno). Esto lo hacemos con el co-

mando listcoef y le agregamos percent

(listcoef, percent) para que nos pre-

sente los resultados en términos de di-

ferencias porcentuales.

En la última columna apreciamos

que mientras el efecto que tienen el

ser favorecido y el ser mujer (en los

momios de responder mediante una

satisfacción democrática), es bastan-

te parecido (ambos aprox. 0.47); el

mayor efecto de tal posicionamiento

se debe al factor educación (4.7). En

este sentido, sigue siendo el factor

educación una variable con mayor po-

der explicativo de estar conforme que

la variable de los derechos laborales.

Este modelo expresa una buena

pseudo R cuadrada (11%), se acepta la

H0 en la prueba de L y H, y no tene-

mos problemas de multicolinealidad.
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Mean VIF 1.78

edad 1.05 0.954733
_Isexo_2 1.06 0.941725

educ 1.18 0.846041
_Ifdinter_2 2.61 0.382533
_Ifdinter_1 3.00 0.333671

Variable VIF 1/VIF

edad .998787 .0803392 -0.02 0.988 .85311 1.16934
educ 1.097646 .0373388 2.74 0.006 1.02685 1.173324

_Isexo_2 2.105043 .6610298 2.37 0.018 1.137536 3.895444
_Ifdinter_2 1.723697 .9372493 1.00 0.317 .5937801 5.003759
_Ifdinter_1 4.646774 2.738108 2.61 0.009 1.464137 14.7476

satisdemo Odds Ratio Std. Err. z P>|z| [95% Conf. Interval]

Log likelihood = -140.13351 Pseudo R2 = 0.1089
Prob > chi2 = 0.0000
LR chi2(5) = 34.25

Logistic regression Number of obs = 239

Satisfacción con la democracia (satisdemo).

Prob > chi2 = 0.6345
Hosmer-Lemeshow chi2(8) = 6.11

number of groups = 10
number of observations = 229

(Table collapsed on quantiles of estimated probabilities)

Logistic model for se, goodness-of-fit test



Act (categorías de adaptación mer-

tonianas).20

Este es quizás el modelo más inte-

resante en cuanto a su significación

teórica. Si bien es imposible aprehen-

der una conceptualización teórica me-

diante una pregunta, el análisis de

una pregunta que tenga como opcio-

nes la traducción a un lenguaje más

cotidiano de las categorías de adapta-

ción, es muy útil en cuanto no arroja

buenas ideas que se conectan y con-

trastan con los restantes datos.

En el cuadro siguiente podemos

apreciar que los favorecidos en contra

de los desfavorecidos, incrementan

los riesgos relativos en 14.36 de ins-

cribirse en la respuesta de “se siente

motivado y trata de aprovechar al má-

ximo las oportunidades que el siste-

ma le brinda” (que podemos relacio-

nar con estar conforme), frente a con-
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edad -0.00121 -0.015 0.988 -0.1 -0.2 1.9016
educ 0.09317 2.739 0.006 9.8 52.9 4.5595

_Isexo_2 0.74434 2.370 0.018 110.5 42.3 0.4743
_Ifdinter_2 0.54447 1.001 0.317 72.4 31.2 0.4983
_Ifdinter_1 1.53617 2.607 0.009 364.7 105.3 0.4683

satisdemo b z P>|z| % %StdX SDofX

Odds of: 1 vs 0

logistic (N=239): Percentage Change in Odds

Mean VIF 1.76

edad 1.04 0.958648
_Isexo_2 1.05 0.954312

educ 1.19 0.840464
_Ifdinter_2 2.55 0.391549
_Ifdinter_1 2.94 0.339929

Variable VIF 1/VIF

Prob > chi2 = 0.1442
Hosmer-Lemeshow chi2(8) = 12.16

number of groups = 10
number of observations = 239

(Table collapsed on quantiles of estimated probabilities)

Logistic model for satisdemo, goodness-of-fit test

20 La pregunta que se realiza en el IDH 2002 y que realizamos nosotros es la si-

guiente: Frente a lo que le propone el sistema económico del Chile actual, Ud.

Las opciones de respuestas se encuentran en el cuadro de las variables politómi-

cas.
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siderar que “lo único que importa es

satisfacer las necesidades suyas y de

su familia” (categoría de contraste

que se puede considerar como retrai-

miento). Por ende, se puede decir, que

en esta categoría los trabajadores fa-

vorecidos tienen mucha más probabi-

lidad de estar conformes y que los tra-

bajadores desfavorecidos aumentan

su probabilidad de hallarse retraídos.

Con respecto a la categoría de “está

dispuesto a hacer lo que sea necesario

para lograr lo que quiere en la vida”

(innovador), también se aprecia que

los favorecidos en contra de los desfa-

vorecidos, incrementan los riesgos re-

lativos (en 6.53) de considerarse en

esta categoría frente a considerarse

en la categoría de contraste, a su vez,

se puede apreciar que mientras la

edad aumenta decaen los riesgos rela-

tivos (en 0.77) de ser un innovador. De

nuevo, son los desfavorecidos los que

se retraen, mientras que los favoreci-

dos tienen mayor probabilidad de bus-

car adaptaciones diversas, tales como

la innovación, entre más jóvenes

sean. Con relación a la categoría de

“sus valores se oponen a los que propo-

ne el sistema” (rebelión), observamos

que la variable fdinter no es significa-

tiva, y al contrario de análisis anterio-

res, observamos que los riesgos relati-

vos de concebirse en esta categoría

frente a concebirse en la categoría de

contraste, se incrementan en 1.14 a

medida que se sube en una unidad del

rango educativo. Este hecho (no per-

diendo de vista que corresponde a una

pregunta y aunando tal resultado con

los análisis anteriores de esta varia-

ble) nos estaría plasmando que, en el

posicionamiento de conformidad y re-

belión, la variable educativa tiene

fuerza explicativa considerable (no

sabemos si más o menos que la varia-

ble de derechos laborales). Si conjun-

tamos, por un lado, esta mayor acti-

tud hacia el modo de adaptación rebe-

lión junto a la mayor actitud activa

hacia las desigualdades sociales que

poseen los que tienen mayores grados

educativos; y por el otro, con el mayor

conformismo que expresaron también

individuos con mayores grados educa-

tivos: debemos concluir que estamos

frente a una variable compleja, en la

que se debe profundizar y establecer

qué diferencias educativas son las

que se correlacionan con la probabili-

dad de adaptarse mediante la confor-

midad o la rebelión. Finalmente, en

relación a la categoría “hace todo lo

que se espera de Ud. para ser parte

del sistema económico” (ritualismo),

ninguna de nuestras variables inde-

pendientes se torna significativa.

Para aclarar la interpretación de

nuestras afirmaciones, trabajaremos

con probabilidades y transformare-

mos las opciones de respuesta en va-

riables dicotómicas (siempre utilizan-

do las variables de control que ya he-

mos señalado).21
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21 En el caso de las probabilidades de tener una actitud cuando se es favorecido,

desfavorecido o se cuenta con al menos un derecho, se obtiene esta probabilidad

cuando se es hombre, cuando se es mujer, y sacamos el promedio de ambos. En
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favorecido desfavorecido posee al menos un derecho

Act1 (conformidad) 0.54985* 0.12405 0.2681*

Act2 (retraimiento) 0.1956* 0.50035* 0.3798*

Act3 (innovación) 0.18365 0.0895 0.17945

Act4 (rebelión) 0.0611 0.02505 0.10655

Act5 (ritualismo) sin datos 0.11895 0.02845

Probabilidad adaptación H y M

favorecido desfavorecido posee al menos un derecho

Act1 (conformidad) 0.4788 * 0.0932 0.2120 *

Act2 (retraimiento) 0.2177 * 0.6358 * 0.4130 *

Act3 (innovación) 0.1679 0.08 28 0.1640

Act4 (rebelión) 0.0996 0.0418 0.1716

Act5 (ritualismo) sin datos 0.0621 0.0138

Probabilidades adaptación hombre

estos ejercicios es importante cambiar la categoría de referencia (char fdinter

[omit] categoría), por ejemplo, si quiero saber la probabilidad de los que cuentan

con al menos un derecho (2), cambio la categoría de referencia a 1 o a 0 (ya no es

2). Siguiendo con nuestros ejemplos, tenemos que para poder establecer la pro-

babilidad que tiene el enmarcarse en una actitud que tiene el ser desfavorecido y

ser hombre, se realiza el siguiente comando: prvalue, x(_Ifdinter_0=1 _Ifdin-

ter_1=0 _Isexo_2=1). Con esto estoy pidiendo la probabilidad que tiene ser des-

favorecido (ser 0) para enmarcarme en una actitud en particular (según mi mo-

delo), dejando en sus valores medios las restantes variables del modelo.

En el caso de las probabilidades de enmarcarse en una actitud dado el nivel de

educación, se establecieron las probabilidades de contar con educación básica

primaria, media común y universitaria. Las otras variables se mantuvieron en

sus promedios. Cuando en las restantes variables tenemos variables categóri-

cas es un problema mantenerlas en los promedios, pues se podría preguntar por

el sentido que tiene el mantener la variable _Isexo_2 en un promedio de 0.34. Lo

que nos dice tal cifra es que el 34% de los individuos de la muestra corresponden

a mujeres. Ahora, dado que el valor de las probabilidades que se constatan de

este modo es muy aproximado al que se constata sacando las probabilidades por

hombres, mujeres y por cada grupo de derechos en particular y promediándolas;

nos quedamos con el primer procedimiento. Empero, si bien estamos seguros de

que las tendencias expresadas por ambos métodos son las mismas, debemos te-

ner en cuenta que los valores arrojados con el procedimiento utilizado son apro-

ximaciones a valores más específicos (que se obtendrían con el otro método).

Con relación al cuadro de las probabilidades, las cifras que poseen asteriscos in-

dican que se asocian a un coeficiente significativo.



De acuerdo a las interpretaciones

anteriores, en el cuadro de las proba-

bilidades de adaptación del promedio

entre hombres y mujeres, se puede ob-

servar la mayor probabilidad de los

favorecidos (55%) de ubicarse en la

conformidad y de los desfavorecidos

(50%) se ubicarse en el retraimiento.

Cuando pasamos a las probabilidades

por hombres y mujeres, se puede cons-

tatar que mientras las mujeres favo-

recidas elevan su probabilidad de es-

tar conformes (62% frente a un 48% de

los hombres), los hombres desfavore-

cidos elevan su probabilidad de ubi-

carse en el retraimiento (64% frente al

37% de las mujeres). A la vez que los

datos son coherentes con los análisis

anteriores que afirman la existencia

de mayor probabilidad de que los tra-

bajadores favorecidos se ubiquen en

la conformidad y los desfavorecidos

en el retraimiento; las mujeres se ha-

llan más conformes que los hombres.

Con respecto al cuadro de las proba-

bilidades de la educación podemos pro-

fundizar nuestro conocimiento del

comportamiento de esta variable. En

este sentido, se puede apreciar que la

probabilidad de adaptarse mediante el

retraimiento baja (de un 43% aprox.

en básica primaria y media común a

un 27%) cuando se pasa al nivel uni-

versitario. Y a la inversa, la adapta-

ción mediante la rebelión es probable

(14%) únicamente allí donde se posee

educación universitaria. Por ende, se

puede decir que existen individuos

muy inconformes sólo con respecto a

los niveles superiores de educación

(esto no lo logra captar el modelo de re-

gresión tal como lo propusimos).
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favorecido desfavorecido posee al menos un derecho

Act1 (conformidad) 0.6209 * 0.1549 0.3242 *

Act2 (retraimiento) 0.1735* 0.3649* 0.3466*

Act3 (innovación) 0.1994 0.0962 0.1949

Act4 (rebelión) 0.0226 0.0083 0.0415

Act5 (ritualismo) sin datos 0.1758 0.0431

Probabilidades adaptación mujer

básica primaria media común un iversitaria

Act1 (conformidad) 0.253 0.2618 0.3609

Act2 (retraimiento) 0.4362* 0.4195* 0.2675*

Act3 (innovación) 0.2149 0.2042 0.1189

Act4 (rebelión) 0.0463* 0.0512* 0.1351*

Act5 (ritualismo) Sin datos Sin datos Sin datos

Probabilidades de educación



Ahora bien, a partir del conjunto de

datos revisados se puede argumentar

que existe una distinción clara en los

tipos de adaptación que siguen los tra-

bajadores favorecidos y desfavoreci-

dos: mientras el primer grupo está

más “conforme”, el segundo grupo se

encuentra más “retraído”.

En este sentido, y confirmando

nuestra hipótesis, se puede sostener

que la población desfavorecida cues-

tiona en mayor medida que los traba-

jadores favorecidos la legitimidad del

sistema democrático y la estructura

de estratificación que lo sostiene. Sin

embargo, contradiciendo ahora nues-

tra hipótesis, y como ya se ha mencio-

nado, se observa que el mayor cuestio-

namiento aludido no alcanza a niveles

radicales que se acerquen al medio de

adaptación denominado “rebelión”.

Más bien, lo que encontramos es que

frente a un mayor acercamiento de los

trabajadores favorecidos al tipo de

adaptación “conformidad”, los traba-

jadores desfavorecidos, de forma sig-

nificativa, se adaptan mediante el “re-

traimiento”. Un retraimiento que, a

diferencia de la tipología mertoniana,

se enmarca en un aislamiento de ca-

rácter familiar y sigue legitimando

metas y medios de una cultura indivi-

dualista y consumista que carga sobre

las espaldas de los propios sujetos el

acceso a los objetos de deseo cultura-

les.22

Conclusión: tensión entre
el éxito y el resquebrajamiento

del modelo neoliberal

A partir del análisis desarrollado

argumentamos que no se comprueba

la existencia de las condiciones teóri-

cas necesarias para que el conflicto,

explicado por tener o no tener dere-

chos laborales, se encuentre presente

en potencia. Es decir, el tener dere-

chos laborales o no tenerlos, si bien

genera una fragmentación (en cier-

nes) de la legitimidad del sistema de-

mocrático y del modelo económico, no

conlleva la posibilidad potencial del

advenimiento de un conflicto a escala

societal explicado en términos de po-

larización social.

El por qué de tal situación, que se

asemeja mucho más a un proceso de

resignación y resentimiento que a uno

de rebelión, debe buscarse en nues-

tros supuestos teóricos. Desde esta ló-

gica, nos encontramos en una socie-

dad en la que, a pesar de ciertos cues-

tionamientos críticos y profundos, la

población sigue en general legitiman-

do las metas y medios de un modelo

económico de corte neoliberal y de una

democracia representativa no partici-

pativa. Todo ello, bajo un contexto de

elevado crecimiento económico y de

profundización de la polarización so-

cial. Así, tal reproducción del status

quo en el marco de un elevado creci-

miento sin equidad, se debe a que en
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22 Según nuestro análisis de las metas y medios, de un total de 67 palabras que los

individuos adoptan como metas, el 90.6% de éstas se pueden subsumir en las si-

guientes ideas principales: búsqueda de consolidación familiar; crecimiento

profesional y personal; ahorro y consumo; y consecución de un trabajo que otor-



la ciudad de Iquique se está plasman-

do la existencia de una cosmovisión

neoliberal (que responsabiliza los éxi-

tos y fracasos totalmente en las espal-

das de los individuos) que se mantiene

aún profundamente internalizada y

que no desemboca en desviaciones

que la cuestionen significativamente.

Se pueden buscar diversas explica-

ciones sobre tal apego a normas en un

contexto que es adverso para gran

parte de la población ocupada. Entre

éstas, deberíamos citar como una de

las principales, la fuerza y violencia

de la imposición del modelo económico

y político (imposición autoritaria pri-

mero y luego profundizada en un con-

texto democrático en el que no existen

opciones al modelo), imposición que

derrumba todo desarrollo de redes de

solidaridad, crítica social, profundiza-

ción de derechos laborales y estímulo

a la organización colectiva. De este

modo se logra sustentar una desarti-

culación completa de los derechos y

protecciones laborales, que sume a

prácticamente la totalidad de los indi-

viduos en la mayor de las incertidum-

bres sobre el futuro. Así, el tener o no

tener derechos laborales, dado su li-

mitado contenido, no se torna en un

factor relevante que logre diferenciar

a los trabajadores integrados de los

trabajadores excluidos.

En este sentido, no se estaría gene-

rando una polarización en términos

de derechos laborales. Si bien el tener

o no tener derechos laborales explica-

ría en parte la legitimidad que los tra-

bajadores otorgan al sistema econó-

mico y al régimen democrático, este

hecho no logra ser un factor decisivo

para la generación a gran escala de

percepciones radicalmente antagóni-

cas sobre los fundamentos del orden

social, situación que es necesaria para

la existencia potencial de conflicto

disfuncional a escala societal.

Como consecuencia de lo anterior,

se pueden vislumbrar dos procesos.

En primer lugar, si bien el tener o no

tener derechos laborales no es un fac-

tor que genera un elevado posiciona-

miento de opiniones antagónicas so-

bre los fundamentos del orden social,

sí se torna muy relevante en el debili-
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gue bienestar y seguridad laboral. Estas metas, que se dirigen en gran medida a

la satisfacción personal y familiar, se intentan conseguir por medios que se en-

marcan en la idea de esfuerzo personal. En este mismo sentido, y de un total de

79 palabras conceptualizadas como medios, más de la mitad de los encuestados

(55.7%) cree que el medio por excelencia para alcanzar sus metas consiste en

trabajo y esfuerzo personal, estudio (12.3%), y ahorro y deudas (12.3%).

En consecuencia, se puede decir que tanto la conceptualización de las metas así

como de los medios, corresponden a elementos legítimos de una cultura indivi-

dualista en donde las opciones de búsqueda de fines colectivos y de medios orga-

nizativos y políticos para su consecución se hallan ausentes. En estos datos, no

se observan diferencias significativas entre trabajadores favorecidos y desfavo-

recidos.



tamiento de los lazos sociales. En este

sentido, provoca que gran parte de los

trabajadores desfavorecidos, que si-

guen legitimando medios y fines, se

retiren a la esfera familiar (por medio

del retraimiento) expresando una ac-

titud pasiva con respecto a las “opor-

tunidades” que el sistema brinda.

En segundo lugar, si bien hemos es-

tablecido que la mayor ilegitimidad

otorgada por los trabajadores desfa-

vorecidos al sistema económico y al ré-

gimen democrático no alcanza los ni-

veles enmarcados en el modo de adap-

tación denominado rebelión, efectiva-

mente se está plasmando un mayor

cuestionamiento de la legitimidad de

los fundamentos del orden social por

parte de estos trabajadores. Si por un

lado en la ciudad de Iquique se expre-

saría un caso claro del éxito del mode-

lo neoliberal, al mismo tiempo se esta-

rían manifestando atisbos (que con-

ceptualizamos como no suficientes) de

su quebrantamiento. Estaríamos,

pues, frente a una conclusión en cierto

modo contradictoria.

Frente a esta conclusión, se puede

decir que el vacío que queda en nuestra

investigación se refiere a la indagación

sobre la evolución que ha registrado la

inconformidad desde nuestras tipolo-

gías de trabajadores, con lo cual debería

aclararse si tal inconformidad se en-

cuentra en una tendencia al incremen-

to o al descenso, según se trate de tra-

bajadores favorecidos o desfavorecidos.

También queda en deuda una profundi-

zación de la variable educación y de las

diferencias por género. Por otro lado, si

bien se puede decir que la conclusión de

esta investigación nos explica el por qué

no se genera un posicionamiento an-

tagónico entre trabajadores favoreci-

dos y desfavorecidos en esta ciudad,

no nos explica (o lo hace de una mane-

ra muy deficiente) por qué los trabaja-

dores, bajo condiciones en las que se

debilitan o desaparecen los derechos

laborales, siguen, en gran medida, le-

gitimando el modelo de desarrollo

neoliberal.

Finalmente, y retomando el actual

éxito del modelo neoliberal en el que

sin embargo hemos atisbado procesos

de resquebrajamiento, se puede decir

que mientras tal modelo goce de bue-

na salud, la búsqueda de equidad que

nos plantea la sociedad de semejan-

tes, aquella sociedad en que cada indi-

viduo posee la capacidad material y

simbólica para establecer relaciones

de interdependencia (no sólo de de-

pendencia), no resultará del acceso

equitativo a la propiedad social otor-

gada a través del empleo. En todo

caso, vendrá explicada por otra serie

de factores que, creemos, siguen obe-

deciendo a la primacía de una visión

monetarista de los problemas, visión

que se fortalece a medida que la socie-

dad sigue creciendo económicamente.

La pregunta entonces es si tal pasi-

vidad social se sustentaría en el contex-

to de una aguda crisis económica. Los

ejemplos históricos responden de forma

negativa a tal interrogante. Puede que

nuestro orden social esté apoyado sobre

un fenómeno muy contingente y depen-

diente como es el crecimiento económi-

co de los países y comunidades subde-

sarrolladas, lo que expresaría la debili-

dad de nuestra comunidad.
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